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Presentación del presidente de la SONAMI, Alfredo Ovalle, en Instituto de Ingenieros de Minas de Chile

10 de mayo de 2007

Señoras y señores, estimados integrantes del Instituto de Ingenieros de Minas de Chile, destacados profesionales del ámbito minero, muy buenas tardes. 


Agradezco la invitación que me ha formulado su presidente, don Leopoldo Contreras, para participar en estos ya tradicionales “Jueves Mineros”. 


Aprovecho esta ocasión para destacar la relevancia de generar este tipo de espacios junto a destacados profesionales del ámbito minero.


Hoy quiero compartir con ustedes nuestro pensamiento respecto a los estímulos y grandes posibilidades de desarrollo productivo que tiene nuestro sector productivo, fundamentalmente en su aporte a la economía y al desarrollo del país. Así también, si me lo permiten, podremos dialogar sobre una actividad que me es tan propia y querida en mi desarrollo profesional, empresarial y gremial.

Ahora, el tema que hoy nos convoca ciertamente está relacionado con el desarrollo de las sociedades modernas. Sabemos que existe una fuerte correlación entre las políticas públicas que promueven el fomento empresarial y el crecimiento económico y social. Por lo tanto, buenas políticas públicas promueven siempre un alto crecimiento, en tanto que políticas públicas deficientes postergan el desarrollo. 

En este sentido,  no está demás señalar que el verdadero artífice del desarrollo está en la capacidad de emprendimiento, que se ve facilitada por el Estado a través de políticas públicas no discriminatorias, claras, ágiles y transparentes, y que estableciendo con precisión las reglas del juego favorecen el despliegue de la fuerza creativa e innovadora del empresario.
Por cierto, en las ultimas décadas, la minería es un ejemplo del impacto de este tipo de políticas en el desarrollo.



Creo firmemente que la minería es el más sólido pilar en que se sustenta el crecimiento económico y social de Chile. Es también la actividad más competitiva y relevante de que dispone el país en el ámbito internacional.

A riesgo de entrar en materias ya conocidas por ustedes, no está demás señalar que con sólo un 0,6% de la superficie terrestre mundial, y una participación relativa de 0,3% en materia de población e ingreso, Chile lidera la minería mundial.

Somos el primer productor mundial de cobre, nitratos naturales, yodo y litio. Ocupamos además el segundo lugar en producción de molibdeno. Chile produce más del 36% de la producción mundial de cobre de mina. 

En minería no metálica, somos el único productor mundial de salitre natural; aportamos más del 60% de la producción mundial de yodo y más del 40% de la de carbonato de litio. 

En el ámbito nacional, la minería contribuyó directamente con el 23% de los 146.000 millones de dólares de Producto Interno Bruto (PIB) en 2006. 

Adicionalmente, los 37.100 millones de dólares de exportaciones mineras representaron el 64% de los envíos  de Chile al exterior.

El extraordinario desarrollo del sector minero en los últimos 26 años ha sido impulsado fundamentalmente por la minería privada, cuya producción de cobre se multiplicó 23 veces en dicho período.

No quiero ahondar en cifras que seguramente ustedes manejan. Pero tal vez sí sea necesario recalcar que el desarrollo minero ha permitido reducir el nivel de pobreza del país en general, y particularmente de las regiones mineras. Por ejemplo, en Antofagasta, donde nuestro sector genera el 63% del producto regional, el índice de pobreza ha disminuido desde un 34% en 1990 a 11% a la fecha, registrando actualmente el nivel más bajo de todas las regiones del país. 

Esto ha sido posible gracias a un marco de políticas globales y sectoriales, que ha proporcionado las garantías de competitividad, estabilidad y confianza que requieren las decisiones de  inversión. 

Ello es particularmente importante en nuestro sector, cuyos proyectos de larga maduración y prolongada vida útil demandan cuantiosas inversiones en un horizonte de largo plazo y con alto riesgo, debido a la gran volatilidad del precio de los metales.

 Para este año, las cifras de la minería son auspiciosas: la producción de cobre se incrementará en 300.000 toneladas, alcanzando 5.700.000 toneladas, la mayor producción de la historia. 

Las exportaciones del sector alcanzarán a 38.000 millones de dólares. Así, la minería continuará contribuyendo con más del 60% de los envíos totales del país.

En materia de inversión, considerando los proyectos mineros en carpeta, ésta llegará a 13.500 millones de dólares en el período 2007-2010.

Desde nuestra perspectiva las políticas o líneas de acción que acompañen este desarrollo deben abordar los siguientes aspectos:

1. Fortalecer la competitividad internacional y la integración nacional a la economía global.

· Esto significa promover políticas públicas que, junto con fortalecer el liderazgo de Chile en los negocios mineros, permitan consolidarlo como base de operaciones para empresas internacionales, especialmente aquéllas que tienen inversiones en América Latina.

· Incentivar la exportación de ingeniería, tecnología y gestión minera, así como de servicios, insumos y equipamiento.

· Devolución del IVA a los servicios.

2. Intensificar el apoyo de la industria minera a la formación de capital humano y a la investigación y desarrollo, con el fin de sustentar la competitividad del país.

Para aprovechar las ventajas competitivas por escasez mundial de recursos humanos calificados en minería, es preciso fortalecer la red académica de universidades, institutos profesionales, centros y escuelas de formación técnica. Ello, de modo que contando con el apoyo conjunto del Estado y la industria, se apoyen las funciones de formación y capacitación, así como las de investigación y desarrollo.

3. Fortalecer la identidad de Chile como país minero, mejorando  el conocimiento y valoración social de la minería.

Esta es una tarea prioritaria de la industria y de todos sus actores sin distinción, sector público y privado.

Es responsabilidad de las empresas mineras integrarse crecientemente al medio; escuchar, conocer y acoger la realidad de las comunidades en que están insertas, así como la de todos los otros actores que colaboran con ellas. Se trata también de hacer más visibles los espacios en que están, dando a conocer todos los ámbitos donde realizan una contribución concreta y cercana a la gente.

4. Promover regulaciones que favorezcan el desarrollo del sector.

Para ello, la mesa de trabajo público-privada, coordinada por el Ministerio de Minería, debe buscar soluciones a temas de interés sectorial, garantizando el acceso a elementos tan importantes como la energía y el agua a costos competitivos y en un horizonte de largo plazo.

5. Fortalecer el derecho de propiedad en lo que respecta a temas ambientales.

En cuidado del medioambiente, la minería es líder. Sabemos que por la naturaleza y magnitud de sus faenas, altera el entorno y podría causar daño si no mantiene el nivel de precaución y prevención que demandan las normativas legales y las buenas prácticas.

En Chile, la minería fue pionera en autoimponerse estudios de impacto ambiental, más de una década antes de que existiera una normativa nacional al respecto. Como expresión de ello, fue también la primera en contar con ejecutivos específicamente encargados de esa área.

La mayoría de las grandes empresas mineras que operan en Chile se encuentra certificada de acuerdo a la norma ISO 14.000.

Asimismo, estando afiliadas al International Council of Mining and Metals (ICMM), las compañías cumplen con los principios de responsabilidad empresarial acordados por esta institución, informando anualmente de los resultados de su gestión. 

No obstante lo anterior, preocupan algunas tendencias que tratan de regular ese tema con normas de planificación territorial y/o con nuevas ideas sobre regulación medioambiental que, siendo cada vez más difíciles de implementar, dificultan y en algunas ocasiones tornan discrecional el desarrollo ya previsto y previamente aprobado para los proyectos.

6. Estimular la exploración minera.

En este ámbito, es conveniente crear incentivos tributarios para incrementar el proceso de exploración minera. En el mundo, hay experiencias exitosas en esta materia que se deberían analizar como, por ejemplo, el caso de Canadá.

7. Perfeccionar el mercado de capitales y la generación de fondos de capital de riesgo, mejorando su vinculación con la actividad minera.

El incremento de recursos financieros en Chile ha generado mayor capacidad para financiar emprendimientos nacionales. 

Para que la minería pueda acceder a ellos, se requiere:

- Mecanismos de financiamiento adecuados a las características del negocio minero.

-
Avanzar en la liberalización de los portafolios de las AFP, para permitir ampliar las posibilidades de inversión.

· Incentivar un mayor conocimiento, difusión y utilización del mecanismo de los Fondos de Inversión.

· Tender a una estructura societaria de las compañías mineras que facilite su vinculación con el sistema financiero.

-
Acelerar la aprobación del proyecto de ley sobre certificación de reservas y personas competentes, iniciativa impulsada por la Sociedad Nacional de Minería, el Instituto de Ingenieros de Minas y el Ministerio de Minería. La inexistencia de estándares de certificación de recursos y reservas obstaculiza la implementación de un mercado de capitales minero.

-
Perfeccionar Sistemas Operativos de Financiamiento para las pymes en general, y las mineras en particular.

8. Fomentar el desarrollo de la pequeña y mediana minería.

Dada la relevancia económica y social de este segmento de la minería, creemos que hay que continuar generando los espacios para que siga creciendo.

Se deben cumplir las disposiciones que establece la política de Fomento de la Pequeña y Mediana Minería, consagrada en el Decreto Supremo N° 76 del Ministerio de Minería de julio de 2003 y modificado en marzo de 2005, que norma compras, tarifas, sustentación de precios y fomento minero. Para ello, sería conveniente dar un mayor estatus legal a estas disposiciones transformando este decreto en ley, pues ello lo haría menos vulnerable ante cambios de la autoridad sectorial.

Perfeccionar la labor de Enami
· Si al perfeccionar el proyecto de ley sobre el gobierno societario de las empresas públicas se considera que los directores se deben al interés social de la empresa, y no al de quienes los han elegido, es evidente entonces la conveniencia de mantener la participación de SONAMI en el directorio de Enami, para incorporar el conocimiento y la experiencia de los productores mineros en el funcionamiento de la compañía.

· Perfeccionar los instrumentos de fomento y apoyo a las pymes mineras.

· Incorporar un efectivo sistema de financiamiento de capital del riesgo.

· Expandir y modernizar las plantas de tratamiento.

· Acelerar la política de licitación de propiedad minera.

· Descentralizar la gestión.

La experiencia internacional muestra que la mediana minería tiene potencialmente un espacio mucho mayor que aquel que ocupa hoy en Chile. Las tecnologías existentes y otras en desarrollo permiten operaciones a menor escala, con mayor eficiencia que en el pasado. En Chile también se aprecia un repunte de la actividad de exploración y una creciente producción.

Además, consideramos necesario:

 - Ampliar y dar dinamismo al programa de licitación de propiedades mineras de Enami, agilizando el traspaso de pertenencias mineras de Codelco a Enami contemplado en la Ley 19.137.

- Promover la licitación de propiedades de la gran minería que, por tamaño, están excluidas de sus programas de desarrollo.

- Mejorar la información geológica para incentivar la exploración con un catastro de propiedad minera público y en línea, tal como existe en la mayor parte de los países mineros. 

9. Fomentar la Minería no Metálica.

Chile es líder en áreas de la minería no metálica, como nitratos naturales, yodo y litio. Estos productos crecerán anualmente 5% de aquí al año 2010.

Existe un nicho insuficientemente explotado y susceptible de explorar: el abastecimiento del mercado interno con productos que hoy se importan, como fosfatos, bicarbonato de calcio, bicarbonato de sodio y otros.
10. Extender las ventajas competitivas de la industria minera a sus proveedores y los encadenamientos productivos que ello genera.

La competitividad de la actividad minera está condicionada a la eficiencia y calidad de la industria que la provee de bienes, servicios e insumos.

Esto genera un doble desafío para dicha industria: crear una gran base de operaciones con tecnología chilena que, junto con asegurar un sector minero de vanguardia, le permita exportar más bienes y servicios.

11. Aplicar a Codelco y Enap normas sobre administración, responsabilidades, información y prohibiciones que la Ley de Sociedades Anónimas contempla para empresas privadas.

A este respecto, proponemos que:

· Estas empresas se constituyan como sociedades anónimas. Valoramos el proyecto de ley en trámite sobre el nuevo gobierno corporativo de Codelco.

· Para obtener financiamiento y mejorar la transparencia y calidad de la gestión de Codelco es recomendable que un porcentaje de su propiedad, aunque sea, al menos, minoritario-, se transe en bolsa, tal como ocurre con empresas como Petrobrás en Brasil o Electricitè de France.



Estimados amigos:



En la medida en que se siga perseverando en las política que han permitido el extraordinario desarrollo alcanzado por la minería, nuestro sector podrá continuar contribuyendo significativamente al desarrollo económico y social de nuestro país. 

Muchas gracias.
